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DECLARACION 


U N Idéntico anhelo, sentido y expresado en am¬ 
bientes distintos, en centros de lucha y de es¬ 
tudio sin vinculación entre sí, ha dado naci¬ 
miento a la idea de la edición de esta revista. 

Los Iniciadores de HOMBRE DE AMERICA no 
hemos hecho mis que captar esa aspiración, concen 
trar en torno de la misma voluntades coincidentes 
pero dispersas, procurando concretarla en hechos. 

Le convicción de que no hacemos un esfuerzo vano, 
que no trabajamos en una iniciativa aislada de opor¬ 
tunidad, sino que por el contrario tendemos a reali¬ 
zar una obra cuya necesidad os evidente, nos impulso 
hacia su materialización. 


• Se constata lo ausencia de una publicación cul- 



• Es Imprescindible la Incorporación de los estu¬ 
dios científicos, pedagógicos, de los trabajos sobre 
arte, literatura, música, etc., a una tribuna amplia, 
extrayéndolos de las revistas especializados que no 
logran ser leídos más que por un público muy limi. 

• Es preciso extender en todo nuestro continente 
conocimientos sobro los problemas médico sociales, 
eugenésicos. psicosexuales, etc. 

HOMBRE DE AMERICA, será substonciolmente 
una Revista de Acción Cultural. 

Eléctrica, pero no anodina. Porque quienes la re¬ 
dactarán y los que honrarán sus páginas con colabo¬ 
raciones permanentes no son hombres sin opinión y 


mucho menos hombres que silencien sus pensamien 
tos, por cobardía o por interés. 

Por el contrario, la feliz conjunción que permite la 
aparición de esta Revista está basada en la serenidad 
y la confianza con que presenciamos la libre expo¬ 
sición de las ideas, sus choques, su confrontadón. 
Actores, a veces apasionados, en luchas de tenden¬ 
cias divergentes, nos disponemos —sin resignar núes- 
tros respectivos puntos de vista— a colaborar armó¬ 
nicamente en esta obra de finalidades superiores, man. 
teniendo la máxima serenidad y objetividad en los 
juicios, elevando la discusión |sor encima do toda 
ofuscación y agresividad. 


La denominación HOMBRE DE AMERICA corres¬ 
ponde a un concepto firmemente arraigado en nos¬ 
otros y a una preferente dedicación; no a un exclu- 

HOMBRE: porque en uno época de plena subesti¬ 
mación de la personalidad humano, en que impera 
la tendencia a considerar a la criatura social como 
simple ente o instrumento, eliminando sus derechos 
y atribuciones; cuando el creciente maquinismo des 
plaza el factor humano a un plano secundario en múl¬ 
tiples actividades; cuando toda lo estructura societa¬ 
ria lo ha cercado hasta imponerle sólo obediencia, es 
fundamental hacer un esfuerzo para combatir esa ten- 
oencia, para romper ese céreo, elevando al hombre, 
su inteligencia, su voluntad, su capacidad de creación, 
por endma de la máquina y de las instituciones pro¬ 
visionales que hoy intentan aniquilarlo. Lejos de toda 
influencia individualista, consideramos que solamente 
así es posible evitar el riesgo de que todo la cultura 
y la civilización puedan desaparecer en un momento 
tal vez próximo, por voluntad de una minoría y por 
no estar la humanidad, moral e intelectualmente, a 
la altura do los progresos que en el orden técnico e 
Industrial se ha logrado. 

DE AMERICA: porque el radio de extensión de la 
Revista abarcará precisamente a los países de nues¬ 
tro continente, unidos por tantos y tan sólidos víncu¬ 
los. Y nuestra responsabilidad aumenta al conside¬ 
rarse que actualmente ios pueblos de habla caste¬ 
llana se hallan privados de la excelente literatura 
que anteriormente provenía de la península ibérica. 

HOMBRE DE AMERICA pudo haberse denomina¬ 
do Hombre del Mundo si tuviéramos esperanzas de 
influir algo sobre los pueblos de otros continentes. 

Pero en estos momentos en que predomina el sol¬ 
dado en Europa, en Africa, en Asia, quisiéramos 
afirmar, como expresión de una realidad y no de un 
simple anhelo: HOMBRE DE AMERICA. . 
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N ombrar el norte para quien lo conoce sólo a tra¬ 
vés de las abundantes crónicas pintorescas, es nom¬ 
brar una larga siesta el pie de la montaña. Con esa 
imagen se llega siempre hasta esas zonas, y los ops edu¬ 
cados por la literatura comienza no viendo otra cosa, 
hasta que el viajero que sea capaz de sentir al hombre, tras¬ 
pasa el decorado y entra en un mundo dramético, en el 
cual estén latentes todos los elementos de la poesía, de 
la tragedia y de la música, y los mismos motivos plásticos 
tienen tal fuerza, que los pintores que llegan allí a bus- 
Carlos sienten que tctJa técnica es pobre para expresar 
la intensidad con que los sienten. Hombres que tienen el 
color de su tierra, agarrados a la piedra de la cual pare¬ 
cen haber brotado, sobreviven el drama de una raza im¬ 
placablemente aniquilada. Y junto a ellos toda la riqueza 
magnífica que va desde los cañaverales tucumanos hasta 
las minas de estaño de Jujuy, desde el algodón chaqueño 
las cordilleras de caolí que bordean el camino del alti- 

Sería más fácil, y hasta 
aparentemente m á s hermo - 
so, que yo aprovechara esta 
oportunidad para hacer des¬ 
filar ante ustedes una serie 
de estampas de color. Pero 
o verdaderamente hermoso 
es la comunicación del hom¬ 
bre con el hombre: por eso 
prefiero traer a primer plano 
al drama de aquella humani¬ 
dad esclavizada y embruteci¬ 
da, de aquellos serranos cer¬ 
cados por una civilización que 
tiene dueños usufructuarlos, en 
lugar de hablar de sus cos¬ 
tumbres más o menos pinto¬ 
rescas, de sus poéticas leyen¬ 
das o de su pereza tan popular en crónicas y cuentos. 
Esa pereza que sirve para que los que tienen cómoda la con¬ 
ciencia puedan decir; "Si se encuentran en ese estado 
ellos tienen la culpa: ¡Son tan haraganes!" 

Pero olvidan que en la ciudad y en el campo, en el 
porte y en el sur, hay también muchos haraganes que viven 
bien, disfrutando del fruto de la civilización y la cultura, sin 
aportar nada al acervo de la especie. Parece que los hara¬ 
ganes también están divididos en aprovechados y aprove- 
ehadores. 


No olvidaré nunca mi primer viaje a través de Santiago 
del Estero, una noche de invierno en que la luz do la luna 
se helaba sobre la llanura salitrosa, desierta que desde la 
ventanilla del tren se asemejaba a una estoca, o a un in¬ 
menso sepulcro sin inscripciones. A medianoche, en uno 
eHación cualquiera del trayecto que va de Herrera a La 
Eoi\do, vi por primera vez a las vendedoras de mato, ro¬ 
deadas de chiquilines, inclinadas sobre un pequeño brasero 
en el que calentaban agua llenando los ¡arritos de lata. 
"i A cinco centavos el mate, señores!" Los pasajeros de 
segunda clase son clientela segura. Los de primera bajan a 


ver el pintoresco cuadro. Las ropas de las mujeres y los 
nmos son harapos que dejan ver las carnes por las nume¬ 
rosas rasgaduras, y eso hace sonreír a los que luego ha¬ 
blarán de la dejadez de estas gentes del norte. Estas 
gentes que anjdan varios kilómetros a veces, con el brace- 
rito y la pava, para negociar un puñadito de yerba obte¬ 
niendo al cabo de su tarea una ganancia de cincuenta cen- 

El cuadro se reproduce una y otra vez. a cada parada 
del convoy. Hasta que la claridad del amanecer ablanda 
las sombras, y de entre la noche comienzan a surgir pe¬ 
queños arbustos achaparrados, y carros leñaros tirados por 
muías. A esa hora llegan a las estaciones los vende,dores 
de cigarrillos. 

Tabaco y anís en grano envueltos en chala, a cinco el 
atado. Diez cigarrillos a cinco centavos. Si uno les alcanza 
un pan a los pequeños vendedores, hay de inmediato uno 
fiesta. i 

Y cuando el día es más 
claro, se pasa la estación 
Aráoz y se entra en Tucu- 
mán: el tren avanza entre dos 
filas de cañaverales apreta¬ 
dos, y esto parece 

líos hi ■ 




Estero 


is Aires 


evoco las voces que he escuchado decir: 

—Estamos en un gran país donde no falta nada. Afor- 
fañadamente nada tenemos que envidiar a Europa. Sí: evi- 
oentemente no falta nada. Nada más que tener los ojos 
capacitados para ver, y entonces no*se diría con tanto 
convencimiento semejante cosa. 


Es época do zafra. Las peonadas avanzan sobre los in¬ 
mensos macizos de cañas y los abaten con los machetes 
deshojando y despuntando la planta al cortarla. Entonces 
escucho hablar en una lengua extraño y dulce, una lengua 
indígena que a diferencia del guaraní que conocía do Co¬ 
rrientes (y que es idioma de sonidos agudos), está llena de 
palabras graves: El quichua. Me informan de inmediato 
que casi todos los braceros son santiagueños, de la tierra 
quemada y amarga, que durante la zafra vienen a ganarse 
la vida o los ingenios. Recuerdo entonces lo que viera en 
ul mes de mayo de 1936, en Resistencia. Decenas de hom¬ 
bres llegados de Corrientes y de Salta, de Santiago del 
Estero y del norte santafesino, iban a trabajar en las plan¬ 
taciones de algodón, donde se ganan sesenta centavos 
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por cada cien kilos cosechados. Allí 
había escuchado por primera vez el 
quichua, cuando dos mestizos se abra¬ 
zaron, diciendo uno de ellos al otro: 

—¡Cómo le va purlnkl! ¡Tanto tiem¬ 
po chinkankl! (¡Cómo le va, amigo, 
tanto tiempo ausente!), y es esta mis¬ 
ma lengua la que llena el aire de ex¬ 
traña música entre el verdor del ca¬ 
ñaveral en Tucumán. Es la voz do los 
extranjeros ( 
hombres sin patrio, 
norte trab ajand o hoy 



el hjñel profunctóT 
forasteros, buscadori 
del rancho a! que se 
gar en los discursos de los caudillos, 
hombros en quienes el silencio es ver¬ 
daderamente grande, mucho más co¬ 
municativo que toda palabra. Hom¬ 
bres de un mismo punto a quienes el 
azar los une en otro lugar discante, 
y se abrazan: "¡Tanto tiempo, chin- 
kankll" Y es que siempre están ausen¬ 
tes estos hombres. Toda la vida de 
ellos es pura ausencia. Son más au¬ 
sencia que vida, en este gran país 
del trigo y de las vacos. 


nos, "mingar el "gustador": es decir, 
prestarse el hueso que por una mo¬ 
neda compran por turno un grupo de 
familias en el rancherío. Un hueso 
que recorre tres o cuatro ollas, y del 
cual deben salir las vitaminas, las pro¬ 
teínas y las calorías para alimentar a 
tanto chico cara sucia y ojos limpios 
com.o se encuentro por esos potreros. 


en los discursos patrióticos, la mayor 
cantidad de mendigos que so puede 
uno imaginar. 

No hay cuadra donde no encuen¬ 
tre el que pasa, una o dos mujeres 
rodeadas de hijos que acosan al tran- 
seúnte con las manitas extendidas: 

puede menos que pensar: ¿C6- 
Antonio de los Cobres? 
de esta miseria y do 
riqueza amalgamadas, se alza la 
mole del Aconquijo cubierto 
;ues. Es la belleza natural, es 
f aisáje majestuoso y lleno de gran- 
lugar de disimular, re¬ 
entraste la "dramática vi¬ 
les hombres en la ciudad ere- 
plantas. Vida torturada del 
pobrerío, que de tan curtido en el do¬ 
nada ni desea nada. El alcohol 
ha hecho el resto. Vidas envueltas en 
la telaraña del prejuicio y de los con¬ 
vencionalismos provincianos, la de la 
gente bien, que va a la retreta de la 
plaza Independencia dividida en dos 
a las 9 do la noche. La acera por don¬ 
de paseo la gente de la sociedad, y 
la acera para los pobres. 

Ya sé que también hay cosas her¬ 
mosas en Tucumán, y les nombraré: 
las avenidas de lapachos en flor, los 
naranjos cubiertos de azahares, la 
montaña cubierta de árboles gigan¬ 
tescos entre los cuales hay una confi¬ 
tería alemana, llena de sugestión, a 
la orilla de una pequeña caída de 
agua que viene de los manantiales de 
la piedra. Pero para gozar de todo 
eso, habría que orillar la ciudad de 
Tucumán de noche, antes de ver el 
cuadro de los hombres. Porque la es¬ 
cenografía es demasiado noble paro 
semejante espectáculo. 


Las doce horas que tarda el tren 
de Tucumán a Salta, se dividen en dos 
etapas. La primera, que va atrave¬ 
sando poblaciones tucumanas, muestra 
caseríos achaparrados, de barro cru¬ 
do, en medio de altas colinas que ha¬ 
cen ondular el camino de hierro. La 
segunda se inicia donde las montañas 
cambian de color, donde dejan de ser 
tierra y pasto para adquirir extrañas 
tonalidades rojizas, como si fueran cor¬ 
dilleras de ladrillo. . 

Voy hacia Salta, donde se estrella- 
ron los ejércitos de Fernando Vil: Ha¬ 
cia Salta, cuna de los guerrilleros de 
la gran epopeya: hacia Salta, que a 
través de la historia escolar aparece 
aureolada de heroísmo y de gloria. 
Voy hacia la capital de todas las le¬ 
yendas. en este tren que pasa bor¬ 
deando ya los pequeños caseríos, en¬ 
volviendo en el humo de lo locomoto- 

una docena de piedras con inscripcio¬ 
nes rústicas indican otras tantas tum¬ 
bas en medio del campo. Finalmente 
sobre el cielo azul se recorta perfec¬ 
tamente el cerro de Son Bernardo, or¬ 
gullo de los salteños que no toleran 
que se elogie el Aconquija tucumano. 

Salta. Ya estoy en el corazón de le 
historia. Porque si en Tucumán se de¬ 
claró la Independencia, en Salta se lo 
salvó a lanzasos. Aquí tiene que haber 
quedado algo de ese tono épico que 
todos desearíamos encontrar hecho 

Y es así en parte. Nadie más or¬ 
gulloso que el gaucho salteño, nadie 
tan vertical. Pero nada tan seco, tan 
cerrado, tan insultante como ese señor 
salteño que trata o la gente desde la 
altura de su prosapia. Una sociedal ce- 
-rada, llena del espíritu feudal de la 
deja España, una sociedad que here¬ 
dó el imperio español las levitas cho¬ 
rreadas de estearina de los políticos 
apolillados y las casacas sangrientas de 
los generales conquistadores, pero no 
alcanza no el tono de eternidad de 
Castilla, a la que se puede odiar pero 
ro admira, n! el estilo del señorío es¬ 
pañol. 

Salto ignoro el siglo XX a pesar del 
ferrocarril, el avión y el automóvil. Más 
aún, desdeña la posibilidad de que 
haya algo superior a la époóá feudal. 
Cuando uno ve llegar ocho o diez ji¬ 
netes vestidos de gaucho, reluciendo 
en el cinto los facones, a esta ciudad 
de señores imperativos, tiene la impre¬ 
sión de que de un momento a otro 
va a presenciar una segunda edición 
de la batalla de Salta, que no fué otra 
cosa que la que los bisabuelos de es¬ 
tos criollos le dieron a los bisabuelos 
de estos señores. Pero los últimos, co- 
mo se ve, han ganado la partida. 

(Conculuirá en el número próximo) 
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El 

alcohol 

es 

un 

veneno 

social 

a 

Fragmentos de 
un trabajo 


PROF. DR. 
GONZALO 
B O S C H 


D esde antaño los egipcios consumían el zutis; los galos y espa¬ 
ñoles usaban la celia y cerevicia. En Bretaña fermentaban la miel: 
en Nubia y Abisinia el vino de dátiles y el bonza. Los cafres fer¬ 
mentaban la leche y la hidromiel. En Africa el vino de Soma, en China 
el Am-ohso: en Méjico el Pulque; en Rusia el vodka; en Chile la chicha, 
en Francia el ajenjo. Entre nosotros en el siglo pasado sobre todo y 
en la campaña, la ginebra y la caña; en la ciudad siempre hubo cosmo¬ 
politismo alcohólico, porque hay también bebidas internacionales, co¬ 
mo el whisky, vermouth, champagne, vino de uvas, cognac y aguardientes. 

Hoy estamos en el reino de los copetines, cocktails, y de cuanta 
invención tóxica y fraudulenta acierta a nacer en quienes fincan su 
bienestar en la debilidad mental e ignorancia extraña de quienes com¬ 
pran caros sus funerales .. . 

Los hombres, así como aceptaron el sistema monetario, se die¬ 
ron a dilapidar su dinero en el veneno que se prodigaban y Baxter re¬ 
fiere que en el año 1900, Inglaterra gastaba en bebidas, treinta y 
nueve millones de libras esterlinas. 

Se afirma que las bebidas que traen más perjuicio al organismo 
son los licores de esencia: el ajenjo, bitter, vermouth; no obstante ser 
esto divulgado y preconizado: no obstante ser elementos de enorme 
peligrosidad social, se venden, se regalan, se permite su recorrido y 
se deforma su maldad, se les hermosea, se les pone caretas, se les re¬ 
comienda, se habla de su acción tónica y estimulante; si ello ocurro 
por ignorancia, es tiempo que la escuela social obra sus puertas a los 
desprevenidos, y si por interés, es bueno señalarlo a la conciencia 
pública. 


EL VERDADERQ^^r^BO SOCIAL 
No llamemos injustamente ^d^adores de p eligro sidad i 
aquellos infelices que son carne de presidio; eKaSq^sociJl, 
verdaderos peligrosos socialfes.íno son bautizacfos^de^Bulan p 
mundo y siembran las semilasUn el terreno j^ mano de ’ laj de |ei 
ción, la indignidad y la misewa;\hechos bien d 
cuenta los tres índices pavoroVgs ogla a 

ciedad, fáciles de advertir si obs grvani _ __ ^ ^ 

de la criminalidad, alienación mental y mortalidad, amén de los per¬ 
juicios de orden sanitario, económico y moral. 

No existe un solo órgano que escape a la acción del alcohol, aun¬ 
que el mayor efecto se vea en el sistema nervioso: es útil decir, que 
no (detiene su acción sobre el organismo que envenena, sino que ade¬ 
más tiene influencia sobre los elementos y órganos de la reproduc¬ 
ción, asegurando para la descendencia una trágica maldición que, co¬ 
mo la bíblica, la llevarán los hijos y éstos a su vez se encargarán de 
transmitirla a los continuadores de sus vidas, porque el llamado plas¬ 
ma inmortal, va herido gravemente. 

Feré en admirables experimen,tos, dejó demostrada la acción de 
vapores de alcohol o d'e ajenjo sobre huevos escogidos puestos en 
incubadora. Así obtuvo pollos de grado imbécil e idiota, incapaces de 
corretear para buscar o recoger comida o alimentación por sí solos, 
y algunos, con desarrollos monstruosos. 


EL HIJO DEL DOMINGO 
Ya los antiguos, por la experiencia biológica que realiza la socie¬ 
dad sin darse cuenta, como tantos fenómenos que pasan para ella 
inadvertidos, conocían una frase que cristalizó en la época de Esqui¬ 
rol: los antiguos decían frente a un idiota: "Quién será el ebrio que 
te engendrara". 
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N O es neceser! 

tiempos y rozos ocerco de la 
dentro de la sociedad, para convencernos que ella, 
por virtud de su propio ser. esti destinada para la paz y 
ía pr(}creaclón. 

Biológicamente, ella es ia-^adró^ue pternamente 
procrea en el dolor; es Ig/fugpte'Wst'de la es|ieci« 
a. a la que no pu 
gue ra^yitrTám^o la y ^ 

huí ranas, las 
trns, . 

_ ii agotable, 

por mucho que negaran esto los teóricos del atavismo bé¬ 
lico. La mujer, debido o su estructura espiritual, que es 
determinada por la orgánica, es esencialmente pacífica; 
sus gestos tienen caráctar de consuelo y sus labios murmu¬ 
ran letanías amorosas. Ella es la custodia de la cuna y del 
hogar, oasis algunas voces del marido que lucha en la are¬ 
na social. > 

La mujer no está destinada para el culto de la fuerza. 
Si alguna vez fué amazona que apuntaba hábilmente con 
el arco; si es que hubo un período matriarcal en el que ella 
tenía preponderancia social; y si es que existieron empe¬ 
ratrices que aspiraban a dominar el mundo, todo esto no 
son más que excepciones que florecen en la monótona 
"ley" del predominio masculino. Si dentro de la especie 
la mujer tiene que desempeñar un rol tan fundamental, 
en la vida social ella ha estado y, generalmente, está to¬ 
davía sometida a la esclavitud sexual, económica y moral. 

Desde el principio de la civilización, la mujer ha si¬ 
do considerada propiedad del marido, igual que el hijo 
o cualquier animal doméstico; se la conceptuó como una 
"cosa útil que debe cumplir determinadas funciones". Es- 
*a situación ha sido consagrada no solmente por la tra¬ 
dición; de acuerdo con algunas religiones, la mujer ca¬ 
recía hasta de alma. Esta superstición no tiene arraigo en 
nuestros días, porque tanto el nacimiento como el amor no 
son solamente manifestaciones instintivas. 


LA MUJER 


PUEDE LIBERARSE A 
SI MISMA Y A LA 

HUMANIDAD 


En cambio subsisten todavía otras herejías. La mujer es 
considerada inferior desde el punto de vista intelectual; 
por causas genéricas, elle no puede contribuir al progre. 
so cultural: no tiene —se dice— una concepción acerca 
de la economía, la técnica y la estética. .. Pero la mujer 
por su situación do esclavo, ha sido impedida para que 
pusiera de manifiesto so capacidad también en las ac¬ 
tividades de otros dominios. Ella no ha podido desarrollar 
sus facultades cerebrales, porque estaba mantenida en ig¬ 
norancia Igual que la mayor parte de los hombres esclavos. 

El incesante progreso de la socialización, particular¬ 
mente la que se registró en el último siglo, cuando la cri¬ 
sis económica se acentuó en todo el mundo, abrió tam¬ 
bién a la mujer alguna puertita que conducía a la auro¬ 
ra de su emancipación. Una vez que se les permitió cul¬ 
tivarse, las mujeres, rápidamente, formaron una legión de 
Intelectuales, las cuales no tardaron en anunciar, audaz¬ 
mente, cuáles eran sus derechos y no solamente sus de¬ 
beres. Hoy no existe casi ninguna actividad social, cultu¬ 
ral y también política donde la mujer, dando prueba de 
su capacidad igual a la del hombre, no contribuya con su 
espíritu desinteresado y con sus cualidades genéricas, a las 
cuales suelen recurrir especialmente los pacifistas. 

En el arte, en la ciencia, en la pedagogía, en les in¬ 
dustrias la mujer ocupa un lugar que se ensancha constan, 
temante. Ellas forman, asimismo, una élite igual o la de 
los varones intelectuales, la que está muy lejos do mante¬ 
nerse alejada de lo que despectivamente se llama "políti¬ 
ca". Una categoría mayor de las mismas se encuentra ba¬ 
jo el yugo del salarlo. Si es que apareció el tipo femenino 
cerebral, que, con frecuencia, parecía asexual, también 
se manifestó el femenino burocrático y asalariado. Este úl- 

el bello sexo toma parte en el movimiento socialista, favo¬ 
reciendo al sector de los que llevan a cabo la lucha de 
"‘ de las mujeres, que son "burguesas" o 




sción n 


ria; ellas son propiedad del marido y procreadoras prolíferas. 

La concepción acerca de la familia (excepción hecha 
de la Rusia bolchevique) no ha experimentado cambio 
fundamental alguno. Aún cuando las relaciones sociales son 
otras en la actualidad, el predominio del marido persiste 
todavía. Bastaría recordar la guerra europea anterior y 
la actual. Ambas son obras del hombre; la mujer las favo¬ 
reció por lo menos con su pasividad, con todos los impe¬ 
rativos pacíficos de su modo de ser. Los que han espera- 
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La mujer debe valerse 
de la acción social 
para penetrar hasta 
la raíz del probletna: 

LA EDUCACION 


guerreras, se desengañaron amargamente. 

En la locura colectiva, ellas fueron empujadas a la 
lucha con la misma facilidad que los hombres. Si es que 
en la guerra de hace un cuarto de siglo las mujeres no 
llevaron armas, tal como ocurre ahora en algunos países 
europeos, las forjaron en las usinas en les cuales antes se 
fabricaban máquinas agrícolas o industriales; si es que no 
mataron, en cambio, contribuyeron a agigantar la tormen¬ 
ta del odio. Idolatraron la patria sanguinaria, enviando a 
su infierno a sus esposos y parientes y también a los que 
criaron con su pecho. Sus instintos procreativos y de 
cuidados han sido pervertidos en la psicosis bélica. La su¬ 
perstición heroica y la mentira del Estado encontraron te¬ 
rreno propicio en sus espíritus débiles; los cuidados de lo 
"hermana de caridad" no se prodigaban al maldito ene¬ 
migo. Ellas llevaban el luto con arrogancia forzada: y algu¬ 
nas recordaban a la madre de los Greco, a la "mujer que 
chillaba en coro, que incitaba a la guerra y empapaba 
en sangre los laureles que coronaban al triufador". (I) 

No fueron pocas también las que lloraban a su espo¬ 
so o a su hijo, al encontrarse en la soledad pletórica de 
privaciones y de pavura. ¡Fueron tantas las que maldije¬ 
ron la querrá I, pero, su brazo amenazador raras veces fué 
levantado en grupos ante las "autoridades". El grito de 
paz era acompañado por el grito por el pon. Muy pocas 
son los mujeres que comprenden que su sino radica en es¬ 
perar, llorando o aullando en coro con los patrioteros, al 
regresar sus consortes que hoy se encuentran allá en el 
barro ensangrentado, cazando a sus semejantes. Muy po. 
cas creen que de ellas depende apresurar la ysaz. ¿Por qué 
no tienen el valor de ponerse firmemente, resueltamente 
ante los regimientos de soldados que inician la marcha ha¬ 
cia el frente? ¿Por qué forjaron antes y forjan hoy los ma¬ 
teriales homicidas? ¿Por qué entregaron antes y entregan 
hoy sus joyas para nuevos triunfos de la muerte? 

Las mujeres que constituyen la mayoría en la huma¬ 
nidad. que proporcionaron y proporcionan todavía tantos 
recursos psicológicos y aun tantas fuerzas sociales, han sido 
y son Impotentes para sofrenar la locura bélica. La de 
1914 cesó por la gravitación do su propio agotamiento, 
mientras que la "paz" de Versalles ha sellado, al mismo 
tiempo, la debilidad y la inconsciencia moral de la mujer. 
Esa "paz" fué fruto del monstruoso dualismo: amos y escla¬ 
vos: V también de estotros dualismos: marido y mujer; del 
marido por haber conservado el culto a la fuerza al lado 
de su primacía social: de la mujer por haber tolerado la^es- 
clavitud doméstica y económica, permitiendo que estuvie¬ 
ran siempre latentes los impulsos de la guerra. 

• 


la terrible experiencia ha determinado en la postgue 
rra la cooperación de muchas mujeres, dando .lugar a la 
existencia de ejército revolucionarlo. Esto no basta. La re- 
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volución económica no es todo. La guerra —esto lo han 
dicho también otros— es posible aún después de la des¬ 
aparición del capitalismo. En la nueva lucha que se había ini¬ 
ciado, para imponer el internacionalismo y el pacifismo, 
la mujer debió tener un papel decisivo. 

Ella debe saber ante todo cuál es su suerte natural. 
Pacifista y sociable: éste es un destino. El amor y la pro¬ 
creación, éstas sus dos "funciones" primordiales, deben ser 
también las inagotables fuentes que contribuyen a fomen¬ 
tar la paz y la fraternidad entre los hombres. El ser al cual 
la m.ujer ha do dar vida, tendrá que ser un hijo que crezca 
en un ambiente purificado de las miasmas de superstición 
y de la ignorancia, manteniéndoselo alejado de la san¬ 
grienta sugestión de la "patria militarizada"; él debe lle¬ 
gar a ser un creador de valores culturales y económicos: 
por el influjo del amor materno, debe estar habituado a 
respetar y estimar la vida: debe ser enseñado que es her¬ 
mano de cualquier otro hombre que ha nacido como él 
por el mismo impulso amoroso, y ha da estar preparado 
para el compañerismo libre, igualitario y sereno a través 
del cual prolongará su existencia en el océano de la es- 

Esto podrán hacer las madres, las esposas y las hijas 
con facilidad antes que cualquier otra cosa. Ellas tienen la 
obligación de escuchar la voz del corazón, si os que to¬ 
davía no escucharon los susurros de la razón. Y frente al 
imperativo de la moderna solidaridad, lograrán su objetivo 
únicamente mediante la organización: participando no so¬ 
lamente en la actividad social y en el progreso cultural, 
sino valiéndose de la acción social podrán penetrar hasta 
la raíz del mal: la educación. Aquí está el punto de pan 
tida. Antes de la revolución económica, las mujeres pueden 
ir la revolucipn—moral., retomando, así, 

q creando al hijo. De 
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a los autores de comedlas. Aquél ignora ei 
s cuestiones vitales de la humanidad. ¡Son tantas 
las mujeres que actuaron en la política sin beneficio, poro 
nediel (Como se sabe, la política anida también en los 
salones: muchas luchas políticas y también bélicos tienen 
su génesis en uno sonrisa promisoria y de misteriosas re¬ 
compensas ,, .) 

Las reinvindicaciones puramente políticas do la mu¬ 
jer son evidentemente nulas. El movimiento feminista, si no 
está ligado a los dos ejes; pacifismo - internacionalismo, 
malogra todas sus fuerzas. Algunos dicen que el movi¬ 
miento feminista, por el espíritu y la orientación que le 
está caracterizando, constituye un movimiento reaccionario. 
Porque la "liberación femenina no se llevará a cabo por 
ella misma, por el mero motivo de no atacar la causa real 
que determina la servidumbre femenina" (2). La liberación 
femenina significaría en verdad la liberación de la humana 
especie de la esclavitud económica y guerrera. Estos son 
principios que justifican esa esperanza. 


Bucarost, Noviembre 10 de 1939. 
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f^JRANTE un largo período, a 
I J través de varias generaciónes 
de militantes, los movimien¬ 
tos Y partidos de avanzada social 
se dejaron llevar por la halagadora 
ilusión de que el tiempo, es decir, 
el desarrollo forzoso de los aconte¬ 
cimientos, trabajaba en lavor de sus 
respectivas concepciones políticas y 
sociales, acercándolos a la meta per¬ 
seguida. 

No se trataba siempre de un lata- 
lismo histórico candente, basado en 
determinadas teorías, reputadas in- 
¡alibles. Sin duda, se echaba mano 
de un morrión de premisas teóricas, 
de axiomas a los cuales se pretendía 
dar un rigor cientiíico, para justih- 
car esa inclinación del espíritu, que 
a menudo es una inclinación al me¬ 
nor esfuerzo, por la cual conliamos 
en alguna tuerza exterior, incontras¬ 
table, ajena a nuestros propios es¬ 
fuerzos, la realización de nuestras 
más caras aspiraciones. En la esti¬ 
mación de los métodos y procedi¬ 
mientos a emplear o de las dificul¬ 
tades a vencer, el deseo era, con 
harta Irecuencia, "padre del pensa¬ 
miento." 

Los marxistes, atrincherados tras 
su maravillosa dialéctica materialis¬ 
ta, tenían en su arsenal teóri co un a 
explicación acabada, qt^ 
tía réplica, a todo nué 
realidadsacial, del rrjfsrzjd^modo q 


. mpirlsados por 
i makreqiizadora a 
anto má^-^üierdq^Jia- 
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lucionario el triunlo de su doctrina, 
amparándose en la autoridad su¬ 
prema del maestro que la había ela¬ 
borado, mientras que otros, inclina¬ 
dos a las suaves componendas del 
reformísmo, pensaban llegar al mis¬ 
mo objetivo a través de una lenta 
y continua evolución, dentro de la 
cual la actividad parlamentaria ha¬ 
bría de ser el laclar más importan¬ 
te. Ya sabemos hasta qué punto los 
reformistas sabían esgrimir, con 
igual seguridad dogmática que 


EN 

UNA 

HORA 

DECISIVA 


RECTIFICACIONES 
PARA LA ACCION 


I o s revolucio¬ 
narios, los in- 
lalibles axiomas 
de la doctrina 
marxista. Seguridad dogmática que 
Ies hacía omitir todos los hechos 
que estuvieran ostensiblemente en 
pugna con sus respectivos postu¬ 
lados feórlcos, con el resullado 
consiguiente: apartamiento de la 
realidad social, esterilización de 
esfuerzos, decepción creciente en 
las masas y, íinalmente, la irrup¬ 
ción avasalladora de las tuerzas 
social y políticamente reacciona¬ 
rias, definidamente esclavistas y 
contrarias, por lo tanto, a lodo 
contenido socialista en el sentido 
universal y proletario, aunque 
adopten ciertas formas monstruo¬ 
sas de estatismo aue suele cali- 
licarse de “socialismo de Estado". 

Gracias a esa mentalidad dog¬ 
mática, y apegada a un doclrina- 
rismo fatalista. las grandes conmo- 
c on^s producidas por la reacción 
I, ifodifaria, en un período de vein¬ 
te ' onos hasta la lecha, no han te- 
n do ninguno virtud aleccionadora 
er Iqs grandes masas, ni han pro- 
c jcido la correlativa reacción de- 
íi rrsivo por parte del proletariado, 
l sf, ¡cuondo el lascismo se adueñó 
c el poder en Italia, merced a una 
farsa espectacular aue se llamó la 
"marcha sobre Roma", el hecho 
lué subestimado inlenc'analmen- 
te, considerándolo un fenómeno lo¬ 
cal, debida a la idiosincrasia ita¬ 
liana. Durante 15 años, autoriza¬ 
dos voceros del socialismo y de la 
democracia, nos estuvieron "de¬ 
mostrando" que la caída de Mus- 
solini era lata!, a base de esta¬ 
dísticas y de razonamientos lógi¬ 
cos. Luego el fascismo se lué ex¬ 
tendiendo por Eurorxr, como una 
mancha de aceite. Se continuó pro¬ 
fetizando su próximo colapso y los 
llamados joles del proletariado im¬ 
pusieron a éste una vergonzosa 
pasividad, cuando el hitlerismo 
asumió el mando en Alemania, ca¬ 
lificando esa actitud claudicante 
de "retirada estratégica". Tuvo 
que venir la tentativa desesperada 
y tardía de resistencia de Viena, 
en 1934 y la épica tragedia espa¬ 
ñola de 1936-1939, para que cierta 
gente abandone, tardíamente, su 


seguridad dog¬ 
mática y co¬ 
menzara a en ■ 
Irever cómo pu¬ 
do haberse impedido el triunlo del 
totalitarismo en todas parteo. 

Es que el lascismo, tal como se 
presenta en su tremenda gravita¬ 
ción sobre la vida de los indivi¬ 
duos y de las naciones, su esencia 
absolutamente esclavista que em¬ 
pieza por imponerse mediante la 
tuerza bruta y la demagogia des- 
enlrenada, para forjar después 
mentalidades íanáticas, totalmente 
impermeables a toda sugestión de 
libertad, es un fenómeno que nin¬ 
gún teórico del socialismo, del 
anarquismo o de la democracia, 
había previsto. Por eso, tuvimos to¬ 
dos la predisposición de conside¬ 
rarlo como una cosa relativamente 
ellmera, como una reacción violen¬ 
ta pero pasajera del capitalismo, a 
lo sumo como una regresión tem¬ 
poraria a íormas de opresión hace 
tiempo .abatidas. Como nuestras 
cartillas doctrinarias, que nos dic¬ 
taban las tácticas a seguir, no pre¬ 
vieron ni explicaron suliciente- 
mente los modernos sistemas to¬ 
talitarios, carecíamos, en general, 
do la capacidad de reaccionar y 
actuar preventivamente con la de¬ 
bida eticada. Quien más, quien 
menos, estábamos imbuidos de 
concepciones de un fatalismo op¬ 
timista, —revolucionario o refor¬ 
mista. poco importa— que nos ha- 
cían creer en la expansión cons¬ 
tante de los ideales de justicia y 
de libertad que nos movían a la 
acción militante. Además, la suli- 
ciencia cerrada que nos daba 
una visión unilateral, estrecha, de 
los acontecimientos, impedía una 
sincera y real colaboración —^sin 
zancadillas ni reservas mentales — 
entre las diversas tendencias o 
sectores que tenían a la dicta¬ 
dura totalitaria como enemigo 
común. Los resultados, especial¬ 
mente después de la aleccionado¬ 
ra derrota de España, los vemos y 
los sufrimos demasiado, para que 
sea preciso destacarlos especial- 

En lo que respecta a los anar¬ 
quistas, socialistas libertarios, no 
hemos incurrido ciertamente en los 
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errores que pesar: como una enor¬ 
me resporaabilidad sobre ¡os ¡eles 
de¡ movimiento obrero y marxiste 
de- ¡os grandes paises europeos. 
Nuestros teóricos y miniantes han 
dado más importancia a ¡a educa¬ 
ción revolucionaria y a ¡a acción 
candente del proletariado que o 
no importa qué determinismo eco¬ 
nómico. Podemos constatar con sa- 
tislacción que esta orientación, cris¬ 
talizada en España e-n movimien¬ 
tos de masa y en poderosas orga¬ 
nizaciones, ha entrado como ¡ador 
esencial, en ¡a magnilica resisten¬ 
cia que durante más de treinta 
meses sostuvo el pueblo español 
contra la coalición internacional 
del lasdsmo, en condiciones terri¬ 
blemente deslavorables. Pero esta 
misma experiencia, como muchas 
o(ras anteriores, nos hon señalado 
graves deíiciencias en nuestros 
postulados tácticos, verdaderas la¬ 
gunas en la concepción realizado¬ 
ra, errónea valoración de los /ado¬ 
res políticos, etc., lodo lo cual nos 
obligó a arbitrar soluciones impro¬ 
visadas y ser a menudo victimas 
de malos juegos que /ueron en de¬ 
trimento de la gran causa que de- 
lendiamos. Sin el propósito de ex¬ 
tenderme aquí en un análisis au¬ 
tocrítico, que habrá de hacerse 
oportunamente con la debida am¬ 
plitud, creo necesario señalar, que, 
a mi juicio, una de ¡as causas ge¬ 
nerales de muchos errores y debi¬ 
lidades nuestras, ha sido esa con¬ 
cepción simplista y dogmática de 
¡a revolución libertaria, que duran¬ 
te mucho tiempo ha primado, se¬ 
gún la cual ese gran acontecimien¬ 
to liberador, debía producirse co¬ 
mo un (odo per/ecío y repentino, 
incontaminado de las impurezas 
de un medio íorzosamenle viciado, 
de lo que resulta una rigidez polí¬ 
tica inadecuada en momentos que 
requieren vitalmente, decisiones rá¬ 
pidas. (Reconozcamos, en honor a 
nuestro glorioso movimiento espa¬ 
ñol — torpemente denigrado por 
teóricos trasnochados y tránslugas 
electivos — que Itié capaz de so¬ 
breponerse, en plena lucha, a sus 
propias lallas, cumpliendo todo lo 
que er. las circunstancias existen¬ 
tes podía hacerse). 

En suma, creo que todos ¡os que 
en esta hora sombría de ¡a histo¬ 
ria, se sitúan realmente ¡rente a ¡a 
avalancha totalitaria que se extien¬ 
de sobre el mundo, tenemos el de¬ 
ber de recapacitar sobre nuestros 
respectivos métodos tácticos y 
nuestras concepciones pojiticos, en 
orden a la lucha o la resistencia 
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del pueblo; mientras no nos enten¬ 
damos sobre una • base sólida, 
cuantos estamos de verdad contra 
la reacción totalitaria; mientras no 
nos libremos del bagaje de con¬ 
cepciones caducas e inoperantes 
en la hora actual, nada práctico 
haremos en lavor de nuestros que¬ 
ridos postulados de libertad, de so¬ 
cialismo, de cultura humana. Po¬ 
demos seguir cantando a la revolu¬ 
ción o a la anarquía; podemos en¬ 
juiciar doctamente la realidad con 
graves aíorismos de dialéctica mar- 


• rápidamente los procedimien¬ 
tos copaces de aprovechar hasta 
el máximo grado (odas las /uerzas 
libertarias, antidictatoriales, libera¬ 
les, realmente humanas. Y si para 
eso es preciso, como paso previo, 
sacrificar amor propio partidista, 
reconocer ios propios errores, 
abandonar ¡a tan íunesta como ri¬ 
dicula suliciencia dogmática, ha¬ 
gámoslo en buena hora, en aras 
de los mismos principios de liber¬ 
tad, de dignidad y de cultura que 
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LOS IDOLOS ROTOS 


I La mostruosidad de la guerra no lacera ya la. conciencia del hombre. Se ha aclimatado el hijo de 
nuestro siglo a horrores de la .matanza del mismo modo que a la radio, el cine y el fútbol, A la 
sensibilidad refleja, lloradón de los organismos superiores, espejo interior en que se reproducen emoti¬ 
vamente los dolores y los alegrías del prójimo, la ha suplantado una paquidérmica insensibilidad. El des¬ 
file infernal de los horrendos cuadros de la “guerra totalitaria" de! siglo XX, ha obrado a modo de un es¬ 
tupefaciente letal. Izj .hun onidad entera aparece dopada. Asiste con un cretinoide automatismo al desarrollo 
de la tragedia del siglo, de! mis.mo modo que va a un solón de cine pora ver lo película del día. Y ésta 
es en el fondo, la verdadera tragedia del hombre actual la inconsciencia absoluta del drama de su destino. 
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Aportes para el estudio de una realidad americana 


Por FELIX MOLINA TELLEZ 



míenlo del concepto humano, y hay 
mámenlos en que estas luerzas mo¬ 
rales se desvían, impulsadas por ¡ac¬ 
tores extraños, de sus cauces naíu- 
rales y abren breches, prolundas en 
la vida de esos pueblos, y, que ya 
sean por ¡actores políticos o econó¬ 
micos o fuerzas brutales de insacia¬ 
ble predominio, malogran el desa¬ 
rrollo colectivo a costa de minorías. 

Corresponae, entonces, conocer 
el motivo por el cuaJ esas ¡uerzas 
destructoras del desarrollo humano 
se inliliran en el progreso y malo¬ 
gran el esluerzo de muchas gene¬ 
raciones y el ejercicio de culturas 
que pudieron constituirse en guías 
©tornos del anhelo universal. 


Nos ha parecido siempre una pa¬ 
radoja aquello de que Améiica es 
una página en blanco donde aún 
tenemos que escribir la historia. 
Creíamos con Wells que "Sólo ha 
habido y hay una civilización hu¬ 
mana, que ostensiblemente se ha 
propagado, modiíicado y recreado 
a sí mismo, dentro de las más am¬ 
plias o reducidas unidades de las 
leyes y organizaciones, desde-la ini¬ 
ciación de la humanidad". Creía¬ 
mos, de ¡a misma manera, que e! 
mal del mundo lineaba en el exceso 
de ¡Tonteras, en las luchas sordas 
de intereses localistas, en la mala 
distribución de sus riquezas, etc.; y, 
aunque lo seguimos creyendo, que¬ 


remos encerrarnos en nuesíro coníi- 
neníe para hacer un balance retros¬ 
pectivo del negocio moraJ y mate¬ 
rial que hemos realizado desde que 
el conquistador clavó la cruz y la es¬ 
pada en tierras de América. De tal 
balance sabremos cuál es el saldo 
que acreditaremos en el haber de 
una cuenta nueva que abriremos, 
como dependencia autónoma en el 
libro de esa entidad universal que 
reserva eJ luluro al entendimiento 
humano. Queremos escribir la his¬ 
toria, poro no con el método que 
acumuló un sin Un de falsedades 
para justilicar lo que ni aún en el 
tiempo ni en la distancia se admile 
sin reservas. 



Ni virtud ni exorcismo contra las claros ideas 
del hereje, la Cruz se mantuvo a distancia cuan¬ 
do le tocó actuar a la espada. Esta entró en ac¬ 
ción despiadadamente Uevondo su muerte de 
hierro a la masa aborigen hasta imponer su te¬ 


rror de afilado llanco. Y cuando el miedo abatió 
los fantasmas, el látigo entró de tumo empuña¬ 
do por la mano del caporal en los duras faena» 
del agro. Entonces el espanto de la selva se con¬ 
virtió para el conquistador en un ser desprecia¬ 
ble. Destruyó su organismo social sin cuidarse 
de ofrecerlo un nuevo orden de vida regular, lo 
hundió en un caos bestial pora que de su ínfima 
condición no regresara nunca. 

La conquista cumplió su cometido obrando 
por cuenta propia, porque mientras España dic¬ 
taba sus memorables y humanas leyes de Indias, 
el conquistador se enfrentaba con una realidad 
distinta. IjOs mil peligros de la selva acechaban 
su vida, y muchos de estos alucinados cayeron 
delirantes, por las fiebres palúdicas, a miles de 
brozados de las costas ibéricas. 


migratorias, la comprensión total de un mundo incomprendido para el accidente inmi- 
gratorio que provocó el mito y la codicia del oro. 

El español se anuló en el medio, y la única reserva que le quedó lué su fuerza 
racial, su coraje como medio defensivo para no sucumbir. Lo puso en práctica como úl¬ 
timo recurso y se hizo amo en virtud de suprema guapeza. En cambio el indio puso 
en la empresa su capacidad de trabajo, sus conocimientos del medio, su pujanza, y el 
maravilloso caudal de su ciencia empfrica; lo que equivale a la potencia vital que im¬ 
pidió la muerte del hombre de Europa. 

Pero la historia no cuenta para nada con el indio en la formación nacional; equi¬ 
voca intendonadamente su papel en el desarrollo del gran drama de la conquista y de 
la colonia; lo coloca como el motivo de las grandes epopeyas en las que el bravo con¬ 
quistador luchó contra ellos pora imponer la dvilizadón y el prindpio de la fe cristia 
na. América sigue siendo una página en blanco; un mundo virgen a donde debemos 
entrar en busca de la verdad. 
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I ((.le Jotcrmina los matices <lc va- 
.ción al salir de la ii.lersex.ialidncl 


l.(K’AI.IZACI().\ DK I.AS CKI.L' 

I AS C'.KRMIXAIJiS 

Los huevos y el espermatozoide se 
formar, eii iiii solo lugar del embrión. 
F... la 




V despu 


culo. Fri 
acl.o. 


^ Fl eriiiililirio «¿nieo determina cuál 
ro. Despuós (|ue se desarrollan, h. ar¬ 
pero la semejanza se restal.Iece al 
final. 

Fn las ave» un solo ovario es fe- 
cuikIo. produre huevos. Si se quita 
el ovario izquierrlo. el derecho se des- 
..rrolla en teslirulo productor de es- 
permalozoides. I.«, céh.las tienen los 


Hay 




desapa 




.uando 

loores nace el t _ 

¿Por qué, dire .N'Iorgan. no se des¬ 
arrolla otro ovario y no el testir.ilo? 

de^dél ,'ned o ,'.T'e 

Como se dedure, la delern.inación 
riel .sexo es un hecho rigurosamente 
rientifico. Xo tiene nada que ver ni 
ron las fuerza» extralerrenas ni ron 
la» celestiales. F.» un fenóme.m cuyo 
se, reto ha ronstalndo el homlne ' v 
Irala <le reproducir v renniir .... I.... 


efectivamente 1. 

JUAN l AZARTR. 


UNA REVISTA DE TODOS, PARA TOOOS 


E sta publicación nace del conven¬ 
cimiento de que es necesaria. 
Aspira sep una tribuna amplia del 
pensamiento libre, que responda a las 
necesidades de todos y de cada uno. 

Deseamos con ella mantener la mós 
íntima relación espiritual e intelectual 
con los hombres libres, o que quieran 
serlo, no sólo del continente america- 


quietudes y colaborar entre todos a fin 
de encontrar la solución de los pro 
blemas particulares y comunes. 

A través de la verdad, lo más ob¬ 
jetiva posible, sin reparos de ninguna 
clase dentro de lo correcto por cien 
tífico, con toda claridad y sencillez, 
deseamos trabajar asiduamente por la 
conquista de nuestro lema, 
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FUERTE Y LIBRE 


Para poder cumplir totalmente nuestros propósitos, necesitamos la con 
fianza y colaboración de los que nos lean. 

No todos nuestros lectores podrán escribir artículos, estudios, obras litera 
rias o poesías: pero todos, si comprenden lo que queremos ser y lo que tienen 
en nosotros, podrán contestar a las encuestas de nuestras distintas secciones; 
podrán plantearnos sus problemas; consultarnos sobre todas sus dudas; suge ¬ 
rirnos temas o iniciativas; en una palabra, convivr con nosotros esta obra que 


debe ser de todos y para todos. 

Habrá muchas contestaciones de encuesta que, por su f 
serán publicables, pero estamos absolutamente convencido 
rán alguna Idea, algún dato o duda que nos obligará a est 
cuestiones reales, porque todas serán reflejos de la vida 
nosotros es lo más respetable. 

Para cada una de nuestras 
tudio, técnicos en la materia 
en el cumplimiento del comp 

Desde nuestro próximo núm 
.eccionss, un consultorio cpistol. 
se nos hagan: políticas, social, 
de arte, etc. 

Invitamos, pues, a nuestros 
rección de esta revista y agregar 


o calidad no 
y profundiza: 
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EL COMPLEJO "AMOR" 


rp S ir.disculibie que el amor —núcleo inicial de 
tlá todas las sociedades— en épocas remotas de la 
evolución lilogenótica, lué, para la especie hu¬ 
mana, un instinto — tal vez el más poderoso de to¬ 
dos — al que tenían que responder la totalidad de los 
individuos ante la necesidad ineludible de perpetúa¬ 
la especie. 

El instinto sexual, produelo de la suma de todas 
las complejas reacciones biológicas del individuo en 
la plenitud de eu madurez, ha triunlado siempre en la 
naturaleza, pues nadie, jamás, ha podido burlar to¬ 
talmente a lo que algunos han denominado "el genio 
de la especie". Desde que se iniciaron lo que so llama 
épocas de la civilización, siempre han existido hom¬ 
bres que, respondiendo a distintos principios, han tra¬ 
tado de imponer su voluntad sobre si mismos o sobre 
los demás para oponerse a las exigencias de la natu¬ 
raleza y muy esp^ialmente a Igs..dcl sexo; jDero 
hombres han tenido que ^ptíg at car a'! 
todos los casos: las lo^r^s'^calecfí^s 

mcd',n-son,p>ruebas elacuentír- - ' 

mos. Leé^jnúltMe^ abjerrácior 
la hi :toria de (i vijdo 

1Í4 lENCUEST4 




Ts d 

la ratóri. La nc 
in puso 
.gándbse ruaa meni e de 
todos los que pretendie¬ 
ron burlarla. 

El amor, en la evolu¬ 
ción histórica de la hu¬ 
manidad, a medida que 
progresó la cultura de 
los hombres, lué dejan¬ 
do de ser un instinto 
simple para convertirse, 
paulatinamente, en lo 
que es boy: el senti¬ 
miento más complejo 
que mueve a los hom¬ 
bres; tan complejo e in¬ 
dividual es, que han si¬ 
do necesarias un sinnú¬ 
mero de definiciones pa- 
r a procurar explicarlo 
en todas sus modalida¬ 
des; pero, a pesar do 
tantas explicaciones y 
teorías no hay una sola 
que saiisfaga por com¬ 
pleto a una cantidad 
más o menos grande de 
personas, y eso es natu¬ 
ral: cada uno lo siente 


a su manera, de acuerdo a las distintas caracler/sli- 
cas biológicas y culturales, y lo siente en tal forma 
imperativa que no puede concebir que los demás no 
lo entiendan exactamente como él. 

Del instinto simple, sin más atractivos que los del 
placer sexuaf, y sin más duración que la indispensa¬ 
ble para responder a las necesidades ¡isiológicas, co¬ 
mo lo demuestran Mantegazza y Darwin, entre otros 
muchos hombres de ciencia que han estudiado razas 
primitivas o salvajes, se ha ido conviitiendo en la pa¬ 
sión que es hoy, no sin antes haber tenido que pasar 
por distintas etapas de exaltación o de desprecio, y 
hasta de abominación, influenciado por las costum¬ 
bres o las leyes imperantes en los distintos lugares 
de la tierra o en las diversas épocas de la historia 
A. pesar de lodo ha triunlado siempre magnílicamente 
y su triunlo ha sido tan grande que muchos hombres 
de estudio han tratado de demostrar y alirmar que el 
grado de progreso alcanzado por la humanidad se 
debe, más que a otra cosa, a lo evolucionado del 
aparato genital humano. 

Es natural que una fuerza tan grande y tiránica 
como ésta, puesta fren¬ 
te a frente del racioci¬ 
nio, provocara, en los 
hombres, el deseo o la 
ambición intelectual de 
vencerla. Siempre el 
hombre, sintiéndose su¬ 
perior por su intelecto, 
ha tratado de imponer 
su voluntad a todo lo 
que pretendiese domi¬ 
narlo. Es para nosotros 
tan arande la necesidad 
de libertad, que somos 
capaces de sentirnos re¬ 
beldes aun ante el ham¬ 
bre, la sed o la fuerzo 
que nos empuja en bus¬ 
ca de ternura, de cari¬ 
cias y de placer, quitán¬ 
donos el sueño, impi- 


SOBRE VIDA SEXUAL, 
TRIMONLO y EDUCACION SEXUAL 

1' — ¿Está Ud. satisfecho de su vida sexual? 

2’ — ¿Cree Ud. que la educación que ha recibido lo ca¬ 
pacitó suficientemente, para gozar de todas los posibili¬ 
dades Ksicas Y espirituales, en la espléndida plenitud 
que nos brinda la vida? 

3’ — Si está descontento — ¿A qué atribuye sus ba- 


5’ — Si está descontento — ¿Por qué, qué defectos lo en 
cuentra, cómo cree que debieran ser las relaciones de los 
sexos, teniendo en cuenta la felicidad de los que se aman 
y la de los posibles hijos? 

6“ — ¿Cómo cree Ud. que debe 
que hay que dar a los niños y a los jóvenes? 

7’ — ¿A qué edad cree que debe iniciarse la vida 


n todos 




o Correo 32. Suc 


lo que no sea el objeto 
de nuestro amor. Al sen¬ 
tirnos vencidos por las 
necesidades de nuestro 
cuerpo, luchamos en el 
afán tonto y desespera¬ 
do de no vernos humi¬ 
llados por ellas, pero lo¬ 
do lucha es inútil, y le- 
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PFPII' dolor presente 

—^ Y ESPERANZA 

EN EL PORVENIR pormacdaportal 


V ive el país de los Incas y de los Virreyes una de sus etapas cruciales. 
Está en la era decisiva en que los pueblos, como los organismos jóve¬ 
nes, expulsan todo lo morboso que contienen y se aprestan a renovar 
sus energías y cumplir su función de vida nueva. 

Para los que no conocen; el país y se dan apenas una idea de sus condi 
ciones actuales, diremos que el Perú tiene una extensión de cerca do 2 millo¬ 
nes de kilómetros cuadrados, con una población de más o menos 6 millones 
de habitantes. De éstos, casi un 50 % pertenece a la raza indígena — quechua 
y aimara— y el resto al mestizaje y en menor proporción a la raza blanca. 
Perú no recibió como Argentina el aluvión inmigratorio constante, después de 
la Independencia, que ha dado el rumbo y el carácter que hoy tiene la Re 
pública del Plata. Como otros países de América, guardó celosamente sus 
puertos, cerrándose a la afluencia de otras sangres, de otras energías, de 
otras ambiciones y conservando su tradición. Nuestro mestizaje arranca de 
la Colonia y puede afirmarse que la raza peruana posee cierta homogeneidad 
si tenemos en cuenta el factor telúrico que condiciona y modela, el medio 
social, la geografía, el clima, que a través de casi 500 años, ha estructurado 

al del incanato, ni el español conserva sus características de la conquista. 
Ambos, fusionándose, formaron el nuevo tipo peruano. 

Poro si bien en el aspestíLtacial se ha producido sin mayores violencias 
"ico subsisten aún las 
icterizan 

momia peculiar de pueblo en pe- 



lejor aún, afianzándose en 
universal y el aporte do 
irvadora en el Perú, menos 
aún, la casta reaccionaria, es el obstáculo mayor de este pueblo para avanzar 

La oligarquía peruana mantiene en condiciones de esclavizamiento feudal 
a la gran masa campesina indígena, cuyas propiedades detenta ejerciendo 
sobre ella derechos absolutos, con la complicidad del vasto aparato adminis¬ 
trativo del Estado. El indio peruano, trabajador y sobrio, soporta su condición 
desde hace 4 siglos y cuando se subleva reclamando justicia, es masacrado 
sin piedad. Pueblos enteros han caído asesinados por la bala del gendarme 
a órdenes del "gamonal". La raza va extinguiéndose lentamente, sin derechos. 


Y si este es el aspecto en lo que hace a la parte más numerosa de la 
población peruana, en los demás aspectos de la vida institucional de la Re 
pública no puede decirse que se haya progresado. Pues si bien existen leyes 
sociales bastante avanzadas, y la misma Carta Fundamental acusa evidente 
progreso, la casta oligárquica que gobierna pasa por encima de las leyes y 
no cumple la Constitución. 

Durante largos años el Perú vivió bajo la férula de la oligarquía sin mayor 
oposición que la que se hacían entre las mismas familias. Ya eran los caudillos 
en lucha contra los militares, ya éstos contra aquellos, siempre por conquistar 
el poder, el pueblo se mantuvo ajeno a la lucha política. Asi se sucedieron 
gobiernos incapaces y tarados con todos los defectos, sin poseer ni la virtud 
del patriotismo, que explotaban en cambio para seguir engañando al pueblo. 
A la oligarquía debimos la derrota en la guerra con Chile, y fueron "civi¬ 
listas" —hombres del partido político llamado "Civil" formado por miem 
bros de la aristocracia peruana— los que negociaron la capitulación 
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y entrega del territorio nacional. 

Pero la conciencia política del pue 
blo poco a poco iba madurando, y 
mientras ésto se producía, una gran 
voz admonitiva so dejó oir en el Perú: 
la de González Prada. El fué de los 
acusadores que señaló los grandes ma 
les del país debidos a sus malos go¬ 
bernantes. Enjuició la situación del in 
dio, y reclamó para él el mismo trato 
humano que para el blanco, pues si su 
color era bronceado no era menos 
digno de estimación que el de piel 
clara. González Prada no tuvo quien 
le acompañase en su apostolado. Cla¬ 
mó sólo, y en su tiempo, clamó en el 
desierto. Pero su voz fué oída por la 
generación siguiente, que recogió su 
mensaje y le dió concreción y fuerza 
de ejecución. 

Una nueva juventud había surgido 

que, transfundiendo nueva vitalidad al 
organismo enfermo, le preparase a 
otro porvenir. Los hombres de la ge¬ 
neración inmediata a González Prada, 
fueron los pioneros del vasto movi 
miento do renovación integral que ini¬ 
ciado con la Reforma Universitaria, 
continúa con las Universidades Popu 
lares González Prada y culmina con el 
Aprismo. 

El Aprismo es la consecuencia lógi¬ 
ca —dentro del materialismo dialécti¬ 
co — del estado de decadencia y mi 
seria del pueblo peruano. Su nega¬ 
da expresión social y política. No sur¬ 
ge el Aprismo como una organización 
exótica, desenraizada del medio y aje 
na a su realidad. Al contrario, nace 
precisamente porque es el medio el 
que la engendra y son sus gérmenes 
los que le dan vida. La doctrina Apris¬ 
ta que parte de la realidad peruana 
y tiende a la reforma total de sus sis¬ 
temas de gobierno, enfoca en su con 
cepción histórica, a toda la América 
Ibérica, y postula una nueva solución 
para sus problemas. Es la primera doc¬ 
trina política que pretende soluciones 
americanas para problemas america¬ 
nos. El Aprismo parte de la base de 
que toda la América es un vasto cam- 
po de explotación capitalista, que por 
razón de la falta de industrialismo na- 
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ECUADOR 




J OSE Manuel Valver- 
de, el mozo, pasaba, 
repasaba y tornaba 
a pasar aquella tai-de 
por frente de "La Pre¬ 
vención”, donde estaba 





GALLEROS 


que le pusiei'an centinelas de vista en el sepulcro, si¬ 
quiera por tres dias, no sea que resucite al tercero, 
como don Lázaro el santo. 


UN 

CUENTO 
DE JOSE 
DE LA CUADRA 
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ñeros en un instante de terror... 
El potro había venido siguiendo 
por su propia cuenta a la comitiva 
que traía al pueblo a su amo mal¬ 
herido. Quiso entrar tras el a la 
Provención. El centinela se dió 
cuenta. Se llenó de un miedo sal¬ 
vaje. 

—;E1 diablo! — ^gritó — . Es el 
diablo que viene a salvar al Negro 
Viterbo. 

Descerrajó su fusil sobre la po¬ 
bre bestia fiel. 

Viterbo presenció la escena. Con 
un hilo de voz le escupió el insulto 
al longo: 

—iCobarde! 

★ José Manuel Valvcrdc, el mozo, 
.se encaminó a la ca.sa familiar, si¬ 
tuada en las afueras de la aldea. 

La tribu de los Valverdes — for¬ 
maba la fiunilia una verdadera tri¬ 
bu — , era de varones particular¬ 
mente aficionados, i)or una tradi¬ 
ción que se perdía en los años, a 
las lidias de gallos. Nadie como 
ellos. En el pueblo, la altura do su 
fama no tenia rival ni oi«)nenli‘ al¬ 
guno. Lo cierto es (gie les venia 
en herencia el vicio gallero. Si' con¬ 
taba que los antiguos Valveitles, 
los de las buenas é|)ocas tiel cacao 
y del caucho, hacian viajes a re¬ 
motos lugares -algunos viajaron, 
a lomo de muía, hasta el Perú, 
en busca de gallos finos. Cuando 
.stibian do algún “fenómeno”, lf)s 
viejos Valverdes lo sacrificaban to¬ 
do por adquirirlo. Luego, lo traían 
orguliosamentc al pueblo, p a r a 
"acotejarlo”. 

Como buenos galleros, los Val- 
verdes eran supersticiosos a extre¬ 
mos bárbaros. Además do los mil 
cuidados de que rodeaban a sus 
gallos de lucha, practicaban innu¬ 
merables ritos que, a .su creer, les 
asegurarían el triunfo en las pró¬ 
ximas peleas. Algunos de aquellos 
ritos eran meramente ndiculos e 
inofensivos; en cambio, otros re¬ 
sultaban siniestros y tenebimos. 

Uno de estos últimos era el lla¬ 
mado de “la velación”. La velación 
se efectuaba durante lodo el cur¬ 
so de la noche inmediatamente an¬ 
terior a la riña. En un ataúd ne¬ 
gro “usado” (es decir, que hubiera 
ya prestado alojamiento a un ca¬ 
dáver auténtico, y que lo propor¬ 
cionaba a subido precio el sepultu¬ 
rero del pueblo), se acostaba el 
dueño del gallo que iba a lidiai-se, 
el cual permanecía entrabado en 
im rincón de la estancia, o al pié 
mismo del ataúd. Sendos sirios 
alumbraban fúnebremente a éste; 
y, el hombre tendido, cerrados los 
ojos, adoptaba la yacente postura 
definitiva en la forma que más le 
parecía semejante a la natural. Se 
creía que después de la media no¬ 


che, el espíritu de Satanás, que 
vigila los “velorios”, penetraría en 
la estancia, y que, al toparse con 
la farsa, querría apoderai-se del 
pseudo cadáver. Pero, el gallo des¬ 
afiaría a Satanás y defendería a su 
dueño. El gallo es un animal con 
sagradas virtudes misteriosas. Fi¬ 
gura entre los animales de la Pa¬ 
sión. y su canto puede ahuyentar 
a los demonios y a las potencias 
dañinas. Satanás saldría en fuga 
precipitada al escuchar el canto del 
gallo; pero, el valiente alado alcan¬ 
zaría siempre a picotearlo en la 
cola, con sólo lo cual el gallo se po- 
.sesionaria de fuerzas infernales 
que derrotarían a su adversario de 
la lidia inminente. 

Pero, ocurría con frecuencia, que 
esta ceremonia maligna, tan cos¬ 
tosa como molesta, se frustraba. 
Sucedía que, en ocasiones. Sata¬ 
nás. ya (luemado de engaños, no 
acudiera a visitar el velorio; a ve¬ 
ces, simplemente decía que aquél, 
más veloz r|ue el gallo, escapaba 
sin ser picoteado. Y gastos y fati¬ 
gas .se? ix'ixlian. 

José Manuel Valveixle, el mozo, 
.sabia ('sto por habérselo oido a su 
padri' y a sus tios, y hasta al an¬ 
ciano abiu'lo. cabraa visible y ve¬ 
nerable fie la tribu. Pert), también 
sabia (|ue (>xistia otra |>rác 
dio más difícil de lealizar 
(lue fin sus (on.secuencias 
lible: la de velar la calieza (¡órlildi 
de un bandidf). 

Recordaba el muchacho I que el 
abuelo confesara halier vetado et 
su juventud una cabeza . . ll^ñiMi; 
el anciano que puso en 
unos cuantos galios, “para qÜBja 
acompañaran en la trasnochadiv^ 
y que ninguno do esos animales 
hechizados perdió jamás peiea al¬ 
guna mientras vivieron. Y vivieron 

— Me hice de mucha iilata — 
cfincluia el abuelo. 

José Manuel Valvoixle, el mozo, 
se sintió lleno de arrestos. El po¬ 
día hacer como los antepa.sados. 
Por su cabeza zamlia, las ideas 
cruzaron rápidas, veloc-es, como 
un torrente que se empuja cerro 
abajo. 

* El Negro Viterbo murió al ano¬ 
checer. 

— Se fué como la marea de va¬ 
ciante — comentó sabiamente un 
viejo montuvio— . Asi se van lo.s 
heridos. Lo he visto muchas veces. 

Sacaron el cuerpo a un pequeño 
patio trasero y lo tiraron ahi co¬ 
mo a una vieja cosa de des¬ 
echo. A la mañana lo llevarían a 
Guayaquil, para que se ciunplie- 
ran las formalidades legales. 

El jefe de los gendarmes dispuso 
que, de hora en hora, el centinela 


de ronda “le echai'a un vistazo al 
dijunto”. 

—Siempre es bueno — dijo. 

Nada ocurrió en las primeras ho¬ 
ras; pero, cuando el policial que 
tomaba el tumo de la medianoche, 
entró al patiezuelo. lanzó gritos 
despavoridos: 

— ;No tiene cabeza! ¡No tiene 
cabeza! 

Acudió la tropa toda. 

Y se comprobó la verdad: el 
cadáver del Negro Viterbo. torci¬ 
do contra el suelo como un mons- 
tiTioso pelele, había sido descabe¬ 
zado. 

Era una visión do pesadilla. 

Vinieron a la mente de los poli¬ 
ciales todas las antiguas historias 
do las “penaciones” paisanas. 

* — ¿Habrá sido el diablo? — 
apuntó alguien. 

—¡Quién sabe! A lo mejor. 

—O algún brojo. 

El jefe de los gendarmes no so 
convencía con explicaciones fantás- 


E1 corax'ia a la gente nionluvia. 
Los montuvios no se vengan en 
cadáveres. Para ellos, la muerte es 
¡i. Más todavía: lalat.—Ellos 
i/litilan limiáamenle 

Un iiülicial'ancíatip, c 
zona.yláíxrtoaSvinsinuf : 

¿No«abrá sidmalgún 
Aludiófa la prácttca i sup 
de lo.sl jugadores de gall )s 
coixlandoua pre.sencia de \ 'e 
-cl-mozo, ‘\jecTo.conHr.,una ir 


des? 

Meditó el jefe: 

— Nada se pieixie c 
— expresó el cabo. 

Con sigilo que la noche o.scura 
propiciaba, se llegó la tropa a la 
casa de los Valveides. En un cuar¬ 
to Ixijo, sobre el potrerito, junto 
a las cuadras, había luz. Se la veia 
por las rendijas, tenue, movediza. 

Los gendarmes golpearon las 
puertas con las culatas de sus fu¬ 
siles. 

En el interior .se escuchó un ala- 
rido de terror. 

Jo.sé Manuel Valverde, el mozo 
que velalja, rodeado de sus gallos 
entrabados, la cabeza del Negro 
Viterbo. creyó enloquecido de mié. 
do, que no sólo Satanás, sino todos 
los demonios del infierno —donde 
ya el alma del bandido estaría—, 
acudían a rescatar de sus manos 
profanadoras lo que pertenecía a 
la tumba. 
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